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BiograÍia de

Campoamor

r temáticas, en el Colegio de Santo Tomás, y en el de

Ramón de Campoamor y Campoosorio nació en
Navia (Asturias) , el 24 de setiembre de 1817. Estu-
díó latín en la cercana Santa María de Puerto; Filo-
sofía en Santiago, y, ya en Madríd, Lógica y Ma-

:San Carlos, Medicina. Más allá de la modestia económica, su simpatía per-
sonal resolvió esos años: ^vive ocho a condición de hijo con parientes de ua
condiscípulo, el futuro sainetero Narciso Serra. Estuvo a punto de ingresar
en la Compañía de Jesús.

C^o:mienza a publicar versos en 1837. Tono romántico. Los edita el

Liceo Artístico de Madrid, tres años, más tarde. Red2tetor de "El Español",

periódico político, a raíz de la publicación de su "Historia crítica de las

Cortes reformadoras". 1842: el primer volumen de las "Fábulas" y"Ayes

del alma". En 1845 se adiestra en escribir doloras, que recoge en volumen

al año siguiente. Su carrera política -pertenece al Partido Moderado-

empieza a adquirir perfiles. Le nombran auxiliar del Consejo Real. A

partir de 1847 es gobernador de Castcllón, de Alicante, y, más tarde

(1851-1854), de Valencia. Desde la segunda de estas poblaciones -don-

de contra,jo matrimonio con Guillermina O'1G^rman, de familia de irlan-

deses, católica devotísima, poseedora de más que excelentes cualidades y

buena hacienda- escribía Campoamor a.sus valedores rolíticos Cañete y

(*) Con este febrero dc 1^41 sr han cumplidr^ los cuarrnta atios de la muer[r de
Campoamor, cl poeta cspañol más rxccrado por las actualcs gcncracinnes. Fn vispcras Jc
aparecer una nucva antología de sus versos. nos parece intercsante conmrmorar .,quella íecha
incluyendo aquí el estudio preliminar quc va a acornpañarla.
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el conde de San Luis curiosas cartas, buen ejemplo de su agilidad para:
una adulación amistosa y digna (1) . El ser hombre ponderado, sin exce-
civa ambición, fíel a sus jefes, de agradable presencia, amante del discutir
ingenioso -al cabo, sofismas de escéptico-, tan de acuerdo con su plá-
tica, que cautivaba siempre (2) , tráele medros hasta el fin de la vida. Di-
putado desde 1850 -"por Romero R,obledo", solía él confesar, como pro-
vincia-, oficial primero de la Subsecretaría de Hacienda, Director gene-
ral de Beneficencia y Sanídad, Consejero de Estado... Pertenecíó a la Real
Academia de la Lengua desde 1861. Fué senador en los últimos años de
su vida, tras haber fracasado una primera propuesta (3) .

Querido y admirado, en España e Hispanoaméríca sucedíanse las edi-
ciones de sus libros, y el éxito de Prensa le aco.mpañó hasta última hora.
Clarírr dijo repetidas veces era "uno de los hombres más listos de España".
y la Pardo Bazán, qúien representaba exageradamente nuevos módulos, es-
cribió de él una biografía crítica tranqujlizadora (4) . Intentaron coronar-
lo poeta (5), a lo que se opuso con tozudez. Quizá por tem^or a una emo-
ción fuerte: vivía entre rninuciosas vigilancías. "Quiero ver lo que dura
un hombre bien cuidado" respondía a cuanros extrañaban su pánico a
morir. Ello sucedió el 12 de febrero de 1901 (6) .

íSu éti^a El XIX fué un siglo escéptico. La herencia enciclopedis-
ta, realizada por la Revolución francesa y dilapídada por

Napoleón, tiene fuerza tal, que quíenes combaten a éste con las armas.
elaboran sistemas polítícos -juntas de defensa, de momento- con que
atajarlo: patrióticamente, en socorro de la propía independencia, derivan
hasta la ideología que su invasor quería imponer. Cuando lo derrotan
los reyes absolutos, esos reyes absolutos se han convertido en constitu-
cionales. Ideas nuevas lo informan todo, y es inútli que ciertas viven-
cias tradicionalistas pretendan retornos o lo medieval mal ínterpretado.
Ahora bien: aquella disociación con los valbres menos mudables, señala-
damente los religiosos, pues es sobre ellos donde se exacerba la crisis, co:
noce un período de lucha -por decirlo así- en que es arma de m^nortia,
y otro de triunfo, en que define el tiempo. A Campoamor, cuya madurez
nutre este segundo clima (7) , le vemos, por su condición de intelectual a
la última, paladín de tal racionalismo cieritífíco.

Mucho se ha escrito acerca de la posición religiosa de Campoamor, te-

ma al que aludimos aquí de pasada, por convenir sólo tangencíalmente a
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estas notas. El intentó situar en cierto orden su eoncepto de lo látrico, a

través de diversas páginas de "Lo absoluto", "Bacon", "EI Panenteísmo",

"El Ideismo", y, muy singularmente, en el epílogó de "El personalismo",

una de sus más sabrosas nbras. No llega a una concepción hegeliana de la

propia existencia: aquel Fursich^ein ---ser para sí- obsesivo, el yo frente

a sí. Pero parece, en cambio, que esa autovigilancia a que su escepti^jsmo...

crónico, ^y un poco tónico, le conduce, termine por imponer las potencias

de la que Vives y Fox Morcillo llamaron arrima subatarrtialís sobre las d^2

anima rationalis. Toda la duda de Campoamor es, en efect^o, una suerte

de desconfianza tan sólo. Desconfianza bonachona, más arregostada en la

experiencia que en la negación de principios. Por lo tanto, comprensiva.

Este ser más un desengañado que un descreído nútrese, como si fuera poco

de los restos de una educación religiosa, cuya sustancia moral no era in-

compatible en ningún punto con la del poeta de las humoradas. Si en al-

gún momento nos resulta fuera de lo dogmático, más cabe atribuirlo a

celo excesívo, a erasmismo décimonónico, que a heterodoxia. Se dicen las

barbaridades cual en el seno de una familia, al eco de que, quien bien

quiere, haga ll^orar. Tan posesionado de sí, tan prosopopéicamente seguro

de su templanza, Campoamor -que, por no haberse dejado arrastrar nun-

ca por desbordes juveniles, se 'ahorró la etapa energúmena de todos los

librepensadores- vela por la coincidencia, dentro de una indiscutida mo-

ral cristiana, de lo teórico con lo práctico; y, si atiende, como he denun-

ciado, más en ocasiones al afma inferior, es en virtud del procedrmiento

didáctico de que nuestro poeta, como tal poeta, no atinó jamás a despren-

derse. A ello se aludirá más tarde. Pese a lo antedicho, la lectura de Cam-

poamor fué considerada por muchos de sus contemporáneos una impiedad.

El vindica su tono dígno: "Juro... que.., jamás he escríto, ni escribiré

ninguna poesía atea, ni repugnante, ni obscena" (8) . Confiesa sentir avet-

sión por cíertas prácticas del culto (9), siendo así que acompañaba con

frecuencia al templo a su esposa: "Cuesta menos trabajo oír misa que oír

a mi mujer luego" comentaba (10) . Un volterianisma de buen tono -por

el que se perecerá- ha de apartarle de aquellas nebulosas del misticismo

que rebaña algún autor (1 1) , llevándolo, en cambib, al peligro máxi-

mo en que un temperamento como el suyo podía dar: la Paradoja (1 Z) .

Su regocijo ante cualquier m^onstruosidad perfectamente planteada, o sea

el or^un^ nrofesion^l dcl s^fist,, disrt,so en stis ^á^inas --com^ cn ^^z

rostro- cicrm sonreír de bon^mía n^r cl ci^^l sn^nccbrr^^e hnv ^^ir Ci^^-

Poamor, cn Fl fondo, lo f^maba tod^ a h.*om^ (1^1.
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íSu e^tétlcil EI Romanticísmo iba decantado ya, y Leopoldo Alas
---que. no amaba precisamente la extática literatura de

los pasticheros, sino que, -en su afán de prever, profetizaba en Azorín
un humorista-, apoyand^o a los iniciadores del cambio de orientacíón,
prescinde de ]os consagrados Zorrílla a la vanguardia-, pára reconocer
en su época "dos poetas y medío" (14). El indígnadísimo "medio" -espe-
cie de reintegro en la lotería de las musas- era Manuel del Palacio. Los
wdos", Núñez de Arce y Campoamor. Obsérvese en Clarín Ia vígencía ca-

^ificadora de aquel escepticismo que señalé; trátase de revolucionarios, ade-
más, desde un punto de vísta de la retórica. Los primeros, sobre todo,
^entonan voces sin precedente en castellano. Y, de los dos, parece desde lue-
go Campoamor más oríginal. Parece, recalco, porque tal originalidad fué
puesta en duda con bastante fortuna por dos periodistas sevillanos; mot^i-
vand^a una de las más nutridas . polémicas acerca del autor de "EI tren
expreso" (15 ) .

Intentaré sistematizar muy someramente unas características exclasivas de
Ia poesía campoamoriana. Atendiendo primero a1 fondo, sugiezo estas tres:
atrofia para percibir los valores constantes de la precedente, tendencia a hu-
manizarlo todo, ceguera ante lo externo.

La primera, aunque nadie ha querido plantearla de modo tan absoluto,

puede deducirse, a poco meditar, sobre cuantos intentos de filiacíón des-

veló el poeta. Enrique Piñeyro, en su más que excelente estudio sobre él

(16), ebserva que, a su advenimiento a las letras, Zorrilla acaparaba el zn-

terés general, y, síendo imposíble desplazarle en su propío terreno, Cam-

poamor reacciona para distinguirse, para llarnar la atención sobre sí des-

de otro. Piñeyro da crédiro excesivo, a mi entender, a ciertas palabras del

propio Campoamor, explicación a posteriori aceptable sólo desde un punto

de vista anecdótico (17). Hay que pensar apenas en la diferencia de carac-

teres entre nuestro hombre y el gran poeta de Valladolid... No puede de-

cir nadie -en este orden de cosas- que se haya adecuado un cam^ino; se

tratará, más bíen, de que lo halló; como prueba, su éxíto. Clarín campren-

de que la orientación vino en determinarse de manera biológíca, por aque-

lIa duda -o desconfianza, puesto que ya la llamé así- en constante ejer-

cicio (18) . Jamás, en toda la poesía de Compoamor, percibimos los regus-

tos retóricos ni imaginales comunes al noventa y nueve por ciento de la

castellana. Si los primeros aparecen alguna vez, trátase de modismos muy a

mano -refranes, lugares comunes de narración ad uaum .-, nunca de
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eonstrucciones con ángel, con solera, sabor de lo no interrumpido. Tal me-.
tequismo respecto a lo verbal se agudiza respecto a lo imaginativo, pues
incluso cuando acepta cualquier tópico desastrado lo maneja con una des-
gana, un estar fuera de cuna, que mótiva cierta sutil obsetvación ^ara
el poeta, catastrbfica-: no percibe una del todo cuán tópico es una ima-
gen hasta qúe la lee en Campoamor. Precisamente, porque su manera inocua .
de utilizarla choca a la más inconsciente atención audítiva. ^

Esta índiferencía para tales estirpes dióle, en cambío, la agilidad del!

desprovisto, la audacia de quien nada tiene que perder. Inicia, así, Campoa-
mor un ambiente poético no visitado aún; aquel que, como notó bien un
crítico ( 19) , hará posible el .modernismo a poco. Campoamor no es el mo-
dernismo todavía ---el ismo, el hacer, el vício-, sino la modernidad --el'
ser-. Precursor ingenuo, con descubrimiento de algo, pero no en pose-^
sión -que traerá el tiempo- de los elementos para tratar ese algo c^on es-
tética consciente; es decir, vici^osa. Archí ingenuo, archi honrado, porque^
también con respecto al na.turalismo literario de su época se quedó en cul-

tivador de la simple naturalidad. Pero en esa naturalidad hay ya elemen-
tos hpmanos conmovedores, persistentes después, perfeceionándose (20) . Es^
un triunfo del poeta, quien, de cara jovial al porvenir (21) , parece feli-

citarse sus beneméritas imperfecciones de epónimo. Cualquier crítica, por li-
gera que fuese, podría interpretarl^o así (22) .

La segunda característica de Campoamor, en cuanto al fondo atañe, que-
da escrito que es su tendencia a la humanizacibn. La técnica elemental de
quien, como él, men^osprecie hasta lo indecible la forma, consistirá en el
uso a ultranza de ideas y sentimientos enormes. Pero en Campoamor -esto.
es importantísimo- se emplean reduciéndolos a la vida cotidiana. Lb que
han llamado su ironía consí$uese, a mi modo^ de ver, porque aparece ridícu-
lo en sus manifestaĉíones -per uccidens- cuando es sublime en entidad.
Es un problema de falsedades, de desengaño, de -repito- condescendiente
desconfianza.

Constará por cuanto digo que considero al vate asturiano una especie
de poeta de Ia anti poesía, de la desídealización. Viene a porrer laa coaas
en su put?to: en aquel punto de donde las había arcebatado la poesía has-
ta entonces, al lanzarlas a las parábolas del infinito. Sus versos avanzan ta-
lando halos, cancelando aureolas, empadronando misterios. Todo es ya mo-
desto y asequible, y esta reducción se satisface a los halagos de una posible
evidencia, que no de un carisma genial (23) . El peligro de lo ramplón y l04

didáctico ( 24) se cumple, a carambola cantada. Hay quien llega a calificar
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de germánico a Campoamor (?) , por su incapacidad para los tembinres de
lo altisonante (25) . Cuando algunos eseoliastas de esta humanización acep-
tan el mundo de los principios no parecen ca.ptar con lucidez que toda la
técnica de aquella ironía campoamoriana reside -según he indícado- en
qué paradójicamente se relacionan los principios con cada ejemplo (26).

Tal desidealización comporta, con todo, un triunfo de calidad: la mu-
jer, por prímera vez en nuestra poesía, abandona telares decorativos, para

protagonizar su propia carne. Es un Renacimiento para el campo femenino,

que asocia a nuestra mente aquellas doctrinas emancipadoras de la época, que

tanto aplaudiría el avanzadísimo Campoamor (27) ... No le creemos, por

ello, tan poco aficionado a la psicología como advierte Valera (ver la nota

síguiente) .

La tercera y última de las características que corresponden a este apar-

tado, la de su ceguera para lo externo, lo mismo en cuanto sea gesto 0

postura, que en cuanto sea paisaje, fué observada por cuantos críCicos estu-

diaron a nuestro poeta (28) . Su lírica es la de un ciego, y habría que bus-

car en esa distracción las ^ causas de su mal apreciada hipersensibilidad de

algunas veces para lo íntimo.

Pasando a ojear la forma de Campoamor, canstataremos su exacto cum-

plir las teorías del poeta y sus secuaces, en cuanto defienden un laconismo

expresivo que les asegure la fácil perennidad de lo sentencioso (29) . Cabrá

extraer siempre de allí cientos de fíguras retóricas tipa epífonemático. EI

dilema, la lítote, la antifrasis, la mímesis; asteísmos, carientismos, cleuasmos

y reticencias. ., Es júbilo de preceptistas ese modo intencionado de lengua-

je. Es resucitar el epigrama, la inscriptio, lo que hoy 1lamarYamos poesía

mural: "Su prurito de formular pensamientos originales y profundos con

frase precisa, rápida, de una lógica que parece de Derecho romano, en es-

tilo epigráfico casi..." (30). He oído decir más de una vez que solía ctam-

poner antes los últimos que los primeros versos de cada estrofa, con afán

de impresionante precisión, de rotundidad final. Luego rellenaba cuanto

los precedía. Is}agina uno, así, que sus estrofas termínaban poco menos

que afiladas, en punta.

Campoamor es completamente contemporáneo, si no como poeta, como

escritor en verso, bajo esta mira de su estilo latigueante, concreto, nervioso,

enemigo de las afirmaciones a diapasón... De ahí que, como se leerá en

otro lugar de este libro (31) , tome por su elemento sustancial la humo-

rada, que es sólo "un rasgo intencionado", y que los otros géneros que cul-

tive, la dolora y el pequeño poema, no sean m^s que "una humorada con
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vertida en drama" la prímera, y"dolora amplificada" la segunda. Nótese
el sistema de relación ton ese mínimo que es el "rasgo intencionado" . El
será la medida numérica, por decirlo así; la dolora y el pequeño poema, sus
múltiplos. El mundo de Campoamor cabe en el rasgo, la frase, intenciona-
dos. Lo demás es ya ejercícios poéticos, profesionales, ampliaciones de buen
fotógrafo; aunque esa ampliación con mesura que la dolora es (32) nns
resulte lo más logrado de su labor, ni minúscula fotografía -indiferente

tasi-, ni preocupada ampliacíón... Pues cuando adquiere ya la de sus
poemas la.rgos, "El Drama Universal" (33) ,"El Licenciado Torralba"
(34), etc., llega a lo desorientador, a lo torpe. Más y más difusa, que, lay?,
todo tiene su límite...

No prestó Compoamor nínguna atención al lenguaje. En el curso de
sus escritos, en la misma "Poética" , profesa una concepción meramente
utilitarista del vocubulario. El afán de exactitud -"íntencionada" tam-
bién- parece regirlo todo. Recoge él complacido una tremenda definición
de Clarítr, que esconde quizá sus puntas de íronía, de desconfianza: "...Cam-
poamor, excelente prosista en prosa y en verso. .." (35) . Para el autor de
las doloras podía significar tal frase reconocerle dominio ejemplar sobre
las formas métricas, posibilidades ilimitadas de expresión, la servidumbre
de cualquier dificultad a su capricho elocutivo. Nuestro criterio es más cruel.
Campoamor, en efecto, versifica -y bastará leerle en su polémica con Va-
lera (ver la nota 38) , además de en la "Poética" imprescindible- por am-
bición, por deseo de permanencia. Sería injusto afirmar que se limitaba a
rnetrificar la prosa. No: "escribir pcesía es convertír las ideas en imáge-
nes" (36) . De no haber actuado conforme a esta regla no habría obtenido

el éxito que obtuvo. La traslación verificóse con naturales consecuencias.
Con precauciones, iba a escribir. Lo que nos impacienta en él es su rigor
para decirnos qué sea la poesía de manera tan concreta. EI enorme sentido

práctico de Caxnpoamor para realizar. Método, frente a inspiración. Ca-

lefacción, frente a calentura. "Escribir poesía es tal cosa. Pues, iea!, ma-

nos a la obra ." parécenos estar oyéndole.
A pesar, pues, de la modernidad benemérita dc su mundo. Campoamor

choca con estrépito con nucstras generaciones, además de por la decaden-

cia de la poesía conceptualista -sustituída por la ímaginal-, a causa de
ese descuido externo, a veces de proporciones insólítas. En momentos como
los presentes, cuando la llamada poesía Pura actuó ya en plenitud, y cuan-
do, por ésta y otras muchísimas causas, cl lenguaje poético es clima abso-
luto para todos, resulta poco mcnos que imposible el gusto por Campoamor.
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^Ĵus opinion es Era un temperamento arbitrario y testarudo. "Como
poeta, es un pensador; como pensador, es un catác-

ter" escríbía de ĉl --todavía- Cla^ín (37) . El mismo Campoamor (ver Ia
nota 42) ae califícará de maniático. Con todo ello, sus polémicas fueron
muchas y sonadas, en algún caso sin otra fínalidad que didertirse, como la
celebérrima con Valera, acerca de " La metafísica y la poesía" (38) , ver-
dadero alarde de íngenio a cargo de dos sofistas de primer orden (39) ...

A pesar de ser "uno de los hombres más listos de España.", se deja em-

baucar por pequeños orgullos, y a cáda momento le vemos esforzándose en
promulgar teorías ante cualquier apreciación que su obra motive. Así 11e=

gan a elaborarse las más fantásticas, y así, naturalmente, arrastrado por ese
complejo de justíficarse, incurre en contradicciones innúmeras. Sería fácil ta-

rea revisar el amorfo ideario campoamoriano, para anotarlas una a una,

labor que no permiten los límites de esta nota (40) .
Me detengo a apercíbir las opiniones del propio poeta -cosa que en

otros no suele ser necesario, caso de que las hayan expuesto-- sólo como
efícacísímo aviso a los navegantes de su obra. Ninguna relación existe entre

unas y otra, así; y lo que se salve de la última se salvará merced a indepen-

dencia inclasificable, a alegre rebeldía. El autocrítico falló siempre, pese

a las muchas páginas que escribió. Repasemos la titulación de algunos apar-

tados de su "Poética" : eriza de espanto (41) . El pragmatismo con que pre-

tende situarlo todo desconcierta, aturde, empeora nuestro concepto del es-

crítor. Se empeña otras veces en juzgar sus resultados, no ya sus propó-

sítos, y la desoríentación continúa (42). Pero, a poco que se inspeccionen

esos síntomas, lo son de timidez, de aquella trágica inseguridad con que
1o bien organizado ve, ante cada juicio, venirse abajo su éxito. Por su mis-

ma urgencia de apoyos, fomentó Campoamor una incipiente escuela; los

discípulos carecían de importancia, pero tal prolongación suponía una se-

gurídad (43). Campoamor creyó mucho tiempo en ellos, en su escuela,

dándole estado oficial en varios escritos (véanse las notas 26 y 43) .

Fina^
A estos cuarenta años de la muerte de Campoamor, propónese
una mayor estima de su obra. El que, tan a seguidas de él,

Rubén Darío estatuya que las imágenes, y su sugerencia idiomáti-
ca sobre todo, dan patente de poeta, perjudica un valorar justo del de Na-
vía. Sobreviene, además, la mutación de los elementos decorativos ir►-
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mediatos. Mutación ambiciosa, desproporcionada, más aparente que real
entre nosotros; pero el cosmopolitismo de los modernistas anduvo cómo-
damente sobre un mundo no implantado en España aún, gozando, así, la
eviternidad relativa de los profetas. La distan ĉia entre este mundo .más
próximo y el regustado de Campoamor sitúale por años no amables. Deja
atónito leer en su biografía por la Pardo Bazán -quien lo narra^ compla-
cida- que, muy viejo ya, notó la presencia en su despacho de un ratón:
empuñando un libro, iba a lanzárselo, cuando cierto terror indecible pa-
ralizó al poeta: "ZY si lo mato?", preguntóse. Tras desistir, "...el ratón
pudo, desde aquel día, corretear a su antojo" (44) . Esta curiosa hígiene, que
permite a los ex directores generales de Beneficencia y Sanidad dejar co-
rrer ratones por su casa -higiene que informa asimismo las mejores pági-
nas del muy mundano Valera-, es síntoma de un est do social de cosas.
Poeta realista en sus procedimientos, Carnpoamor oei. ,c , stigmatizado
por su paisaje, para nosotros astronómico -por

OS

(1) Vid. Joaé María de COSaíO: "Correapondencias It !. XIX en la
Biblioteca l^ienéndez y Pelayo" (Bolettn de !a Biblíoreca Men aC ^^► o, año XVi.
enero-diciembre de 1932. Santander (piga. 84 a 94).

(2) La afíción al diálogo puro hace aimpático a Campoamor en aquel aiglo gritón,
anticoloquial: "Recuerdo haber leído en una biografía de Balmea que cuando el iluatre
filóaofo de Vich, cediendo a las reiteradas inataticias de muchop amigoa, conaintió en que
le hicieee un aretrato el distinguído artiata D. Federíco de Madrazo, aolía éate llamar a su
casa a D. Ramón de Campoamor, con quien le unían lazos de eatrecha amiatad, pata que
mantuviese convereación con Balmea durante el tiempo que éate permanecía en el eatudio
del egregio pintor. Merecería la pena de haber taquigrafiado lat converacionea que aoetu-
vieron entonces el primer filósofo español del aiglo XIX y el que, ademáa de aer inaigne
poeta, era el máa entuaiasta panegiriata de los eatudios filoadficoa." Eloy Bullón: "Cam-
paemor, filóaofó', en La Iluatración Eapañola y Arrxricana, año XLVII, núm. VI. 15 de
febrero de 1902 (píga. 90 y 91. Lo citado, pág. 90) .

(3) "Muchoa catedráticoa de esta eacuela, algo metafíaicoa y poéticoa alganoa, con
el rector y el decano a la cabeza, quisieron, contando con la aquiexencia del Sr. Cánovaa,
también algo poeta, que el Sr. Campoamor representara en el Senado, como hombre iluatre
por aus letras y natural de Asturiaa, al primer Centro docente de la provincia. Pero el
Sr. Pidal, que no ea nada poético, y ae va olvidando de eu antigua metafísica, creyó que
a una Univeraidad le cuadraba un aenador que no fuera ni bachiller, y eacribiera tube, aeí,
con b, mejor que un vate ilustre como D. Ramón. Y, dicho y hecho: Campoamor, por
disciplina, no se presentó aiquiera, y el barón, con 6 también, de Covadonga, salió triun-
fante de 1a urna académica, demostrando la inutilidad de la poesía y de la metafíaica."
Estas últimaa palabras ae refieren a la polémica que ae .reaume en la nota 38. Cfarln: "En-
aayoa y revistas. 1888-1892". Madrid, Manuel Fernández y Lasanta, editor, 1892: "En-
tre bobos anda el juegó' (págs. 159 a 166. Lo citado, pága. 159 Lr 160).

^(4) Este trabajo, devotísimo, reviudo pot el poeta, agudo en cuanto aignifiqve
comprenaión, y deaproporcionado e incauto en lo que sea anécdota, tuvo varias venioaea.
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La primera, prepatada pata la edición de laa "Doloras" por La L:spaña Moderna, recógeae
tn Nusvo Tsatro Crltico. año III, núm. 28. abril de 1893. Madrid, ain fecha: "Cam-
poamor. Eatndio biogrifico" (pága. 230 a 281). La última, en "Retratos y apuntea
literarioa". I! aerie. Obfaa Compietaa, tomo XXXII. Madrid, ain fecha (pága, 5 a 62).

{5) Vid. Rabén Darío: Espaiía contemporinCá '. Obras Completaa, tomo XIX.
Madrid, Mando j.,atino, sía fecha: La coronacióa de Campoamoi' (pága. 54 a 61).

,(6) Pór lo qae respecta a la biograffa de Campoamor, ademia del de la Pardo Ba-
zfilt, tscomiendo el trabajo de Antonio Sánchez PErez °Cetebridadea eapañolaa cantem-
poriaeaa. Ramón de Campoamor. Eetudio crítico-biográfico". Madrid, Fernando Fe, 1884
(folleto de 44 pága). Ea la parte crítica no tiene ningún valor, ealvo, tal vez, ea el

momeato ta que --como Verdes M,onteaegro (ver notae 26 y 29)- ataca con dureza
a Leo Quesnel (piga, 15 a 20) . Pot lo demáe, la encomiística proaa ochocentiata máa
aos diagutta quc orienta ya.

(7) Baetari enacribir el aiguiente pirzafo de Manuel de la Revilla, que lo intuye
maravilloeamente: "El eacepticiamo poético no ea nuevo en Eapaña. Caai todoa nueatros
poetaa romSnticoa, a^¢Haladamente Eapronceda, en éi ee inaptraron; pero Campoamor
ofrece caracteres origiaalea, que merecea eatudiarae. EI eacepticiamo de Eapronceda revela
nna fpoca en que la dada ea un tormento para el espírítu; el de Campoamor anuacía un
eatado aocial en que yt noa hemoe connaturalizado con la duda. Aquél arranca del cora-
zbn, p ea hijo de la deaengañoa; iate nace de la cabeza, y es fruto de serena p fría reflc-
xióa. EI primero denuncia una rxiatencia atormentada y dolorosa; el aegundo, la vid3
tranquila de ua eapíritu a quien no moleata gran coaa la falta de creenciaa". "Obraa de
don Manuel de la Revilla". Con prólogo del Excmo. Sr. D. Anton;o Ciaovaa del Cas-
tíllo y un diacurao prelimiaar de D. Urbano Goazílez Serrano. Publícalas el Ateneo Cien-
tifico, Literario y Artístico de Madrid. I833; "Don Ramón de Campoamor" (piga. 57
a 69. La citado, pig. 64) .

(8) "Obraa Completas de D. Ramóa de Campoamor, revisadas y conapalsadas con
loa originslee autógrafoa Uajo la direccíón de los Srea. D. Urbano González Serraao,
Vicente Colorado ^r Mariano Ordbñei '. Madrid, Felipe Fcrnfadez Rojaa, editor, 1902:
' Poéticá '. Tomo iTI (pág. 295 ) .

(9) Camppamor expone aus aentimientw religioeoa en el epílogo de "El Peraona-
líamó' (Madrid, M. Rívadengyra, 1855. Pága. 245 a 259). En eataa páginaa ae de-
fienden ideaa eapiritualiataa, aunqae con la inexcuuble auperficialidad del autor... Habla
de la "t^anía de terrorizarto todo" del catoliciemo, y de la anciedad de los temploa, "tan
comúe en todo lo gae no adornan laa mujsr+es" --el poeta ea aquí, una vez mia, furi-
bundo detnctor de la miaoginia-; de la eaceaogra)`ía lúgubre de nuestra nligión... Evoes
aquellaa calaveraa por doquier... "Todo eate conjuato me hacía entoncea (eatQ hablando
de au infancia) rnordar la muerte como uaa eapecie de garrote vil, aísndo aaí que ahora,
cuando leo el 8vangelia, caai me dan ganaa de morírme pot curioaidad" (pig. 248) .

{ 10) Emilia Pxrdo $azin: obra citada, pig, 28.
(I•1) En aus eutílea "Situetaa" (Madrid, Biblioteca Mignoa, 1899), Urbano Gon-

zllez Serrano eacribe: "A travéa de sn ortodoxia (garantizada por la elegancia devota, qne
mezcla en el óoudoir el incienao a que huele el devocíonario con !a moataza de las dolo-
raaj, apenu ai podría caminar ei ingenio sutil de Duna Scott. Laa caícea del aenaualiamo
poético de Campoamor ahondan ea el miaticiamo literario; peco, como todoa lot mta-
tícoe, convierte lo teligioao en la novela de lo ínfíníto, y habla de la relígión del amor
(Loa grondea problemaa) como el mSe emancipado de toa dogmáticoa. No contradice,
aino que confirma, la verdad innegable de que en todo míatico late el germen de un
heterodoxó': "Áamón de Campoamor" (pága. 23 a 35. Lo citado, piga. 29 y 30).

(12) El peligro era serio, tratindou de cosas de religión. Acerca de él íronizb Clarfn:
"Yo cteo que Campoamor es de loa que opinan que el Evangelío ee proteatante," "Nueva
Campa$á'. Madrid, Fernando 1~e, 1887: "Loa amorea de una santa" (píga. 15 a 27.
Lo citado, pig. 27). Y, en otca ocaaión: "Campoamor ea un católico que paea la vida
diciendo herejíaa en veraoa irreprochablea". "Mezclilla" ( Crítica y eítira). Madrid, Fer-
aaado Fe, 1889: "^Y la poealal" (páge. 357 a 366. Lo citado, pág, 3ó0).

(I3) "...La aenciilcz paradisíaca a que usted parece qae aapin ta imposible, tobce
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todo para quien, como el Sr. Campoamor, ha vivido tanto. Cuando uated coge ea bnzoa
al hijo del Sr. Pida] o a cualquiera de esos angelitos con faldaa que usted trata, me hace
temblar con las cosaa que ]ea dice; parect usted un Schopcnhauer jugando al trompo. Eeoe
níñoa no pueden entender que en el fondo de au humorismo escéptico, al parecer, hay aa
optimiamo alambicado, que ea el que le hace a usted presentarae en todaa partes riauedo
y bondadoso". Clarln: "Soloa de Clarín". Madczd, Alfredo de Carloa f-Iíerro, edi-
tor, 1881: "Pequeños poemaa" (Campoamor), (págs. 225 a 234. Lo citado, pág. 234).

(14) Eata afirmación tnjo aua polémícas, y Clarín la aostuvo una y otra vez.
Vid., por ejemplo, "Sermón perdido". Madrid, Feanando Fe, ] 885: "Los portaa ea el
Ateneó' (págs. 1 a 50).

(15) A raíz del éxito teatral de ''Asf ae eacribe la Historia", La Epoca adamóle
eomo "al máa original" de los poetaa castellanoa. Entonces apareció en EI Globo. 1Jiano
Ilustrado. Inatrucción. Moralidad. Recreo, un artículo de Joaquín Vázquez y Muñoz, tí-
tulado "Problema", donde aquella originalidad era combatida, aduciendo fragmentoa de
iaa veraionea de trea obras de Víctor Hugo: "Nuestra Señora de París", "Loa tnbajttdocea
del mai ' y "Loa miaerablea". El plagio, a decir verdad, me parece evidente, aunque atia
de expxeaíón que de peneamíento. ( Año I, ndm. 230. Madrid, martea 16 de aovicm-
bre de 1875. Pág. 186.)

Joaé Fernández Hremón, íntimo del pceta, impugna talea acnsacionea en el miemo
díario (núm. 240, víernes 26 de novíembre, págs. 225 y 226), con au "Carta a nna
dama", donde se indigna: "...la coincidencia, juzgando hostilmente, se califia de g,la'gío,
y ĉatt, cuando hay intención de favotecer, ae reputa rara coincideacii '(pág. 225) .

Tercia entoncea el mbs tarde celebérrimo Joaé Nakena. Su "Carta a un amigo", dedi-
<ada a Vázquez, tecalca laa coacluaionea de fate, e inaiate en 1a apreciacióa de que W
obras de Campoamor, como la columna VendBme, estfn hechaa con materialea cogidoa
al adversario.,. (Núm. 244, marta 30 de aoviembre. Pág. 241.)

Duplica Vízquez coa nuevoa ejemploa: `'Conteatacíón a un amigo". (Ndm. 253.
jueves 9 de diciembre. Pág. 278.)

Por fin, el propio Camgoamor, ante quienea descubrían ea El "inatintoa de eepía lite-
nrió ' , publica en rl miamo periódico su artículo "La orígiaalidad y el plagio (carta al
Sr. Fecnández Bremón) ", del que más abajo hablaré. (NÚma, 26i -lunea 20 de dí-
ciembre. Págs. 321 y 322 --y 265 --martea 2I de diciembre. PSga. 325 y 326-.j

Nakena cerró la diaputa en aquella publicación con otra muy gracioaa y ágil "Geta
a un amígó', en que aostenía au anterior punto de vieta. (Núma, 267 -jueves 23 de
diciembre. Pága. 333 y 334-- y 268 ---viernea 24 de diciembre. Pága. 337 y 338-+)

No garó todo ahí. Campoamoc y au cohocte se exaltaton haeta el detaforo. Hubo
quien le defendió ain pasión, incluao en un tono conceaivo, perjudicial a la teaia aaate-
nida. Eate fué Valera (ver nota 39)...: "Diaettacionea y juitia litenrioe". Caleccióa dt
Escritores Caatellanoa (Críticos) , Madrid, 1890: "La originalídad y el plagio" (pígi-
naa 189 a 226). Otros, en cambio, exagarando la defena, llegaroa a atribnir vilídez a
una gnn mentira que contó Eugenio de Ochoa, y ea que, hallándoae El en Parta, Victor
Hugo, dealumbndo o envidioao ante el éxito eapañol de los pequeños poemae, díjole que
iba a lanzar unas compoaiciones semejantes, publicando al año siguieate -1865- las
`'Chanaona dea Ruea et dea $ois"... Ya Enrique Piñeyro en "El Romaaticiamo ta Eepa-
fia". París, Garnier Hermanos, libreros-editorca, ain fecha: "Gmpoamoí' ( pígs. 255
a 267), obaerva que Hugo faltó de Paría de 1851 a 1870, mal pudíendo, por lo tanto,
hacer talea confidenciaa a Ochoa ( ver pág. 258) . Eata anécdota ea ncogida con toda ^e-
riedad por la Pardo Bazán en au biografía dt Campoamor, vigilada, como ya aviaé --vcr
nota 4-, por el propio poeta (pig, 48 de au última tedacción),

Este acuaa la eapína con alharaca. En "La originalidad y el plagio" la manía, como
de competencia, que el asturíano aiente iucia Víctor Hugo halla ocaeián de exacerbarae:
'...el último ( ae refien a un penaamiento) que V íctor Hugo ha dealavazado en au prowi,

como hace con las ideas de todoa los eacritorea de la tierra..." '^Jna idea en prosa (afír-
mará máa tarde) es un expáeito a quicn todo poeta honra dándole au nombrt". (Vid.
"Obras Completai', edición citada. Tomo lII. Lo citado, pága. 195 y 201.)

Reproduce el tema en la edición defiaitiva de la "PoFtia", ea el capítulo II -"El
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atte snpremo sería escribir camo piensa tado el mundo" ( 7)-, apartado "Ni coínci-
dencías de aeuntoŝ ': '...No sólo la mayor parte de los expresion¢s versificadas por mí na
me he tomado el trsbajo de eacogerlas yo, pues las debo a las indicaciones de mi antiguo
e ilnstrado amigo el seíior D. Ntmeaio Fernánde2 Cueata, síno que jamás he leído, ni queri-
do, ni podido ]eer un aolo libro que no esté escríto en eapaííol, pues el fcancéa, que es el úni-
co idioma que podía saber, ai yo fueae un hombre mediaaamente apli ĉado, no lo conozco
bactante para poder comprender en él el ixçérito de la más ligera de aua obras. Y lo extraño
del caso ea qut por haber venificado, na algunaa ideaa de Víctor Hugo, que para nada
ma hacían falta, aino alganaa frasea de su elegante tnductor el Sr. Cuesta, hay criticastros
qne han dado por aupuesto que imitaba a Víctor Hugo, cosa imposible, potque yo no leo
máa que libros de filosofía, y nadíe ha dícho que el gran poeta entienda de eato una snía
palabra, y las poesías no he podido leerlas ea los originales, porque mi francéa repitn
que..." Etcétera, (^I'd., íd., pág. 220.)

Clarín discute eatas aprecúciones con benévola donoaura en "Folletos literarios, VII.
Museum (Mí revísta) ". Núm. 1, julío 1890. Madrid, Fernando Fe, 1890 ( 96 pági-
nna) :"La poética de Campoamor" (págs. 15 a 50) :"Yo, en el caso de Campoamor,
hubiera auprimido en esta nueva edición de la Poética ciertoa desahogos•de la justa indig-
nacíón que, con motivo de llamar imbéciles disimuladamente a ciertos señores, que pru-
bablemente serán imbécilea en efecto, maltrata a Víctor Hugo, al cual no conoce D. Rambn.
pues no ea conocerle no haber leído de él más que las traducciones de Fernández Cuesta:
eao aerá conocer a D. Nemesio, pero no a Víctor Hugo..." (Pág. 28.) "...Ea cuanto a
que Campoamor no aepa ^rancés, apenas me atrevo a creerlo; yo he vieto una traducción
franceaa de Heine, de propiedad de Campoamor, y no creo que D. Ramón compre los
líbra para no leerlos.,." ( Pág. 29.) Hay uaa leve sorna aún: "...Campoamor, que, se-
gún él, no lee más que filosofía ( y libros de cociaa, como recuerdo haberle oído)..."
(Pfg. 30.)

(16) Si ` algún defecto tiene eate libro --ycitado en la nota antcrior^-, es que sus
fiiras pedagógicas le instaa a una exceaíva aimpticidad.

(17) "Si ea verdad, como dice Eapinosa, que Dioe, la suatancia infinita, se dívíde
ea penaamiento y extenaión, deade la aparicíón de mia primeras compoaicione: conaí que
no tenía más remedio que refugiarme en la región del pensamiento, puea otro gran pceta,
el Sr. Zorrilla, ocupaba a la sazón hasta el últímo recodo dei atributo de la extenaión.

Viendo la totalidad de la naturateza extensa abarcada por ta mente objetiva de este
bardo dívino, no tuve más remedio qne refugiarme ea el campo de mia impresionea aub-
jetívas, íntimas, completamente peraonales." "'EI Peraonalísmo": Epllogo. Edición cita-
da, Pág. 271 y 272.

(1$ ) "Campoamor ha aidb el primer pceta español de nueatroa d{as que ae ha hecha
acompañar siempce, o casi aíempre, de un crítico, que era él mismo." (:larín: "Folletas
literarios, VII, 16fuaeum (Mi reviata)", edicíón citada. Lo mencionado, pág. 17, Añadt:
"EI autor de las Doloraa, cuaado joven, pensaba un poco a lo viejo, y, por lo que decía
yo, ahora tiene la ventaja de que es un viejo que piensa como nn joven" (pág. 18). Sblo
la primera parte de esta frase me parece exacta.

(19) El punto dífícíl en que vemoa aituado a Campoamor, y a qne antea aludía-
moa, es, por decírlo así, un recodo, un cambio de ruta de la poesía, en que empieza a
dejar de aer lo que era y no ha 1legado aún a aer ]o que será. Deapués de Campoamor, la
pceaía española ae tranaforma, por influencia principalmente de Rubén Darío, que a su
vez respondía a la evolución de la poética francesa.

Campoamor fué un precuraor de eata mudanza. Hay que hacerle ]a justicia de reco-
nocerlo. Quiso dar flexibilidad a la rima, naturalidad y sencillez a( lenguaje poético, ha-
ter a las Muaas ciudadanos de nueatro tíempo, en vez de Númenea lejanos. Pretendió sacar
a 1a poesía del eacenario y acercarla a la vida; deacalzarla del coturno solemne y ponerlt
la sandalia ligera que le dieae un paso ágil y un nuevo compís; quíso hacerla cruzar por
la vida cotidiana, con una sonriaa comprensiva... Tributemos, empero, a Campoamor el
homenaje justo de reconocer en él a un renovador, a un pcecutsor, a un ingenio que
preaíntió las naevas formae y loe ritmoe futuroa." Eduardo Gómez del $aquero, Andre-
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nio: "Pen Club". 1: loa pcetaa. Obras Completas, tomo II. Madrid, C. I. A. P., 1929:
"Campoamor" (pága. 191 a 195. Lo citado, págs. 194 y 195).

(20) Andréa González Blanco, en au "Campoamor (Biografía y estudio crí-
tico) "(Madrid, Sáenz de Jubera, hermanos, editores, 1911) , libro eacrito con mucho
aire y talento, al que perdonamoe pí ĉatas citas de terceca mano, desmenuza inquietameate
ese cambío de rumbo: "Aquí (eatá hablando de El tren expreso) hay algo dístintivo de
nueatro siglo. Eate wnto es como el himno a la belleya tranaeúnte detettida: a]a belleza
transeúnte, nueatra ¢ominadora; a la belleza que por un momento pasa q nos dealumbra
coa su fulguración de relámpago: a_esa belleza que Neíne adívinó un dia ett los ojos en
flor de una paatora sobre laa cumbres del Hartz; que Baudelaíre entrevió cuando la vió
pasar un día por delante de los cristales eameríladoa de un café de loa bulevaree, donde
se aburría, criapado como un extrauagante; que Jean Lorrain, o Monsieur de Phocac,
creyó sorprender una noche en el díálogo entrecortado de una modiatilla y de un obrero
parisienses, refugiados en la modesta casa de dormir de la calle de Abellbesae...l Esa be-
lleza, deacubierta a finea del siglo XIX, esa belleza inestable y sugeatíva, profunds a fuerza
de ser pasajera, es la que canta en EI tren expreso". (Pága. 313 y 314.)

Por su parte, Boris de Tannenberg, que ya en "Poétea castillans modernes" se había
ocupado con elogio de Campoamor, le atribuye también, a su muerte, la inauguración de
tal mundo de complejidadea, que la literatura conoció por entoncea: "Jamais sceptique
n'eut 1'áme aí religieuae, et jamaís pesaímiste ne fut d'aussí jovíale humeur. Ne cherchons
pas á concilier tout cela. Campoamor, comme chacun de nous, mais d'une maniére plus
intéreasante, fut un tissu de contradictions; nous retrouvons en lui nos ironies et nos
inquiétudea, nos alternatives de sechéresse et d'émotion, de dilettantisrne et de naiveté. de
foi et d'impuissance á croire, de lassitude et d'élan; et c'eat pour cela que, lorsque noua
avons apris á le lire, il remoue en nous les fibrea lea plus aecrétes: il est le poéte exqais
et trou!blant de 1'áme moderne." (Bulleti'n Flispanique. Tome III. 1901, núm. 2
(abril-juin), Bordeaux: "Silhouettes contemporaines: Campoamor" (págs. 206 a 208.
Lo citado, pág. 207).

(21) Campoamor, aunque con menos candidez que Javier de Burgos en la oda
"A1 porvenir", expresó una y otra vez su afición por los tiempos futuros. Un aíntesia
de tal tendencia nos la da en "Don Luis González Bravo. Epíetola necrológica dirigida
al señor Marqués de Molins, Director de ta Real Academia Española":

7...Qué he de decir del noble compañero

que adoró lo pasado con vehemencia,

mientras yo amé con fe lo venídero...P

("Memorias de la Real Academia Españolá'. Año lI, tomo III, Madrid, Imprenta
y estereotípia de M'. Rivadeneyra, 1871 (pága. 521 a 528. Lo citado, pág. 521).

(22) P. Langle, en su folleto "La lírica moderna en España. Núñez de Arce, Cam-
pnamor, Bécquer" (Almería, Imprenta de Jaime Casasayas, 1883. 86 págs), fija de
manera sencilla algunas de las peculiaridadea de nuestro poeta: "...Iia operado una pro-
funda revolución en el campo de nuestca lírica. Así como Bécquer, poc ejemplo, encontrá
en sus Rimas el modeto de la poesía del corazón, halló aquél en estas produccíones la
fórmula de la poesía filosófica, y poniendo al servicio del arte las investigaciones y con-
quistas de la ciencia, y adornando a ésta con el hermoso ropaje de la forma artística, rea-
lixó a la par dos empresas grandiosas: dar a la poesía verdadera trascendencia, y presen-
tar los descubrímientos modernos bajo el aspecto más agradable y simpático. Todoe loe
problemas de la filosofía los convierte en texnas para aus canciones, y los adorna con ia
primores de la versifícación.

Esto ha hecho decir a la crítica que Campoamor es uno de los poetas castellanos que
mejor pudieran sufrir una traducción en prosa a cualquíer lengua extranjera. Ciertamente,
!a idea domina sobre todo en sus obras, y las hace más sustanciosas y nutridas d^ pensa-
miento que las de otros ingenios, dados a la armonía del ritmo más que a la intencion
e importancia del argumento. Campoamor, por el contrario, procura hermanat ambaa cua-
lidades, y porque lo consigue ea proctamado poeca insignc" (pág. 44) . Obsérvense esa^
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da earacteríaticaa, honutamente aeñaladae: "prcacntar los descubrimientoa modernos..."
(ver la nota anterior) y"la idea domina sobrt todo..." (ver la nota que aigue) .

(23) PiHeyro, ta sn eatudio citado, ceaume aaí el voluntario empobrecimiento de
Csmpoaaror:

"El verdadero mmáatico evita cuanto pnede el proaatsmo del eatilo, y, a falta de no-
vedad en las ideaa, cnalidad qne no a todw ea dado conseguir, trata sicmpre de conaervar
a ls povía toda las recnraoa proaódicoa, su riqueza mnsical, su esencia cantante, para
lograr por medi0 del ritmo y de ia riau y de vocablos curioeamente eacogidoa una impre-
sión de atttemano defiaida y aolicitada. Todo eato en las Doloras ae halla relegado al se-
gnndo plaáo, anbordiaado de propóaito al empeño de filosofar, de preeentar, bien en for-
ma dialogada o semidramítiu, bien a modo de apólogo o de narración, reflexionea mo-
rales, leccionea de experiencia, aentenciae filosóficas. La dolota, aaí, viene a ser como una
fíbula común, pero fábula en que nada compensa la falta de naturalidad, de sencilla
bonhomie, que por otro lado pierde, y que tanto realza a las de La Fontaine: cualidad
tingutar, ínapreciabte, que en el fabulista francés es un triunfo de grande artista, que
apenas ai exiate en Samaniego, en Hartzembusch, en Campoamor, en muchos otroá '(pá-

^ ginae 259 y 260).
(24) Del Padre agustino Restituto del Valle Ruiz, uno de los más agudos desen-

trañadorea de la poesía campoamoriana, debo citar, por lo menos, dos trabajos: "Ultimas
manifeatacionea de la pcesía lírica en España. Campoamor", en La Ciudad de Uios. Revista
agustini,ana Religioaa, Cientíiica y Literaria, dedicada al aanto Obispo de Hipona (segun-
da época. Vol. XX. Valladolid. Real Colegio de Aguatínoa Filipinos, 1889, págs. 15 a 23),
y"A1 Sr. D. Ramón de Campoamot. Cacta literaria", en ídem íd. (Vol. XXII, 1891,
págs. 401 a 410). Ya deatacaremos un párrafo de este aegundo estudio en la nota 40. El
priraero, ún dudas más importantes, fué incluído después en su líbro "Estudios literarios"
(Barcelona, Juan Gili, editor, 1903 :"Don Ramón de Campoamor" (págs. 1 17 a 133 ).
Aquí aintetiza muq bien -con cierto profético agoreriamo- el callejón sin salida de la
poeaía del aiglo XIX, ese callejón sin salida a que la poesía de cada siglo va a parar... "Es
propiedad bien visible de !a Iíteratura, y en eapecial de la poeaía contemporánea, cierta pro-
penaión al género didáctíco, la cual, mientras se limite a estrechar en unión íritima y natural
el penaamiento poético con las formas espléndidas del arte, será generosa y fecunda, como
lo fué en edadu privilegiadas; mas si, traspasando los lindes demarcados por la estética, bas-
tardea el fin propio de la poesía, reduciéndola a un impertinente sermoneo, o,, lo que es
muchísimo peor, trocándola en instrumento o máquina de guerra contra las creencias qne
más dignifican y ennoblecen la conciencia universal, entonces eae nuevo derrotexo concluir3
en una poesía académica, tan empa(agosa y estéril, torpemete zurcida con retates viejos de
moral y de mística" (págs. 118 y 119).

(25) Entre los juicios adversos que la materialización, la cotidianidad, de la poes^a
campoamoriana ha cosechado, conaidero certero el de H. Peseux-Richard:

"Campoamor peut ĉ tre intencionado -nous avons vu que c'était lá son plus grava
défaut-, il n'est jamaís inspiré et jamais ému; íl n'a donc rien de ce qui peut faire par-
donner á un poéte quelque négligence de style: or sa forme est loin d' ĉ tre impeccable et
présente des contrastea exttaordinairea d'élévation et de trivialité. Son seul mérite est d"avoir
tenté de proscrire de la langue poétique tout le clinquant des qualificatifs inutiles et en-
combranta et d'avoir preconisé un style concis et nerveux, c'est-á-dire possédant les qualitéa
dont les écrivains espagnols manquent le plus. En effet, comme on 1'a dit souvent, sa
poésie n'a rien de national. Campoamor n'a pas cette ampleur, ce feu, cette grandiloquence
qui ont toujours distingué les Ibéres; il n'a rien non plus de ce bon sens pratiquc, dc cette
tendance á tout matérialiser, de cet amour de la realité qui ont toujours dominé dans les
]ettres et les arts de 1'Espagne. On a remarqué avec raison qu'i] y avait chez lui quc(que
chose de germanique, et c'est peut-@tre cet exotisme qui a éveillé la curiosité et determíné ^e
succés. On peut penser aussi que la premiére apparition d'une poésie exclusivement philo-
sophíque a pu égarer le jugement dea Espagnols, ordinairement si sain et si pcatique."
(Revue Hispanique. París, 1894, núm. 3, novembre: "Humoradas, doloras ct petits
poémes de D. Ramón de Campoamor" (pígs. 236 a 257. Lo citado, pág. 256).

(26) "La escuela de Campoamor, al clegir un hecho para que cons;ituya asunto de
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una obra poética, inspíraae conatantemente en la creeacía de que el hecho que canta es una
parti5ular expreaión de algo más general que queda y subaiete, en medio a la auccaión dt
los particularea íncesantemente mudables; y aaí, ajustáadoae ea eato a lo que conatituye
carácter de la época, ao toca a uaa rueda del mecaniamo social ain manifeatac al propio
tiempo aua relacionea con el total engranaje; no levanta un órgaao ain dirigir una rápidr
ojeada a la organización considerada en ĉonjuató'. Joaé Verdea Monteaegro: "Campo-
amor. Eatudio literario". Madrid, Librería de Victóriano Suírez, 1887 (pág. 29).

(27) Ea la última redacción de su biografía de Campoamor, la Condeu de Parda
Bazán fija en Atanera eatupeada la importancia de esa pritttera interveación ea nneatra poe-
sía: "Para los ltricoa de antaño la mujer era un cema pecrarquista, o una paatorcilla da
porcelaaa de Sajonia, muy linda entre los boaquetea mitológicoa, con au cayado y sue
borregoa. Filia, Amarilia, Cloria, el rrxfa belJo grano de !m granada,• Luz, la que tiarna^rrente
mira -abstracciones, símbolos, figurillas de retablo-. Deade Campoamor ha entrado ea
la lírica la mujer y con ella el miaterio, el ensueño, las lágrimas, las eoncieae. Campoamor
kaa mod¢lado la estatua de Eva asustada de la caída, adornada ya con laa gracias del pudor.
vestida de pieles y de hojaa, envuelta en el rico manto de sus cabelloe. y eaigmática p
desesperante como la esfinge" ( pág. 50). Hay aún otra magnífica obaervación, que nos
desarma, invitándvnos a comprender ingenuamente, a situar a Campoamor en au papel de
epónimo: "Los poetas líricos son mayores cuanto más impregna sus vereos el aroma fa•-
menino, comunicándolea sabor de tristeLa infinita" (pág. 51).

(28) Veamos cómo coincide la crítica• en ese extremo, a partir de la muy sagaz de
Revilla:

'`Para é l la realidad exterior no es otra cosa que una ocasión favorable para revelat
au propio penaamient,o y p.or eso nunca la canta por el mero guato de exponerla. vaciarla
o describirla, sino por el de sacar de su contemplación alguna enseñanza trascendental. Eata
falta de objetividad explica la flaqueza de Campoamor en lo épico y lo dramático, y. au
excelencia en lo lírico, género que constituye su legítimo dominio, y del cual nunca sale
por máa que hace, puea líricos son sus ensayos épicoa y líricas sus compoaiciones dra-
máticas." Obra citada en la nota 7 (pág. 61) .

"El Sr. de Campoamor, huyendo dcl sensualismo y del materialismo, va a dar en ur.
extremo de espiritualismo vicioso. Se diría que el Sr. de Campoamor tiene la concupiscen-
cia del espíritu. Con una gracia indecible, con un talento extraordinario, niega casi la ex-
periencia, se burla de las ciencias naturales y declara que quien no sabe metafísica no sabe
nada..." "Jamás hubo míatico más despreciador de lo contingente y lo fenomenal, ni más
enamorado de lo absoluto y necesario..." "Lo que viene al alma por loa aentidos deue
entrar muy poco en la cuenta del Sr. de Campoamor. Hay más aún: desechando este audaz
metafísico los datos de la experiencia, es proUable que estime poco la paicología, y que la
base de su sistema sea una ontología ideal, construída a priwi con los primeros principios
que están en el yo, o, mejor dicho, que pasan í nmcdiatamcnte al yo desJe lo absoluio."
Juan Valera: "Estudios críticos sobre literatura, política y costumbres". Tomo II. Ma-
drid, Librería de A. Durán, 1864: "Sobrc los discursos Icídos ante la Real Academia
Española en la recepción pública del aeñor D. Ramón de Campoamor" ( págs. 336 a 360.
Lo citado, págs. 340, 341 y 341, respeciivamence). Repárese en esta paradójica ascvera-
ción de Valera: "...Ea probable que estime poco la psicología..."

"lPositivista! lQué fiera increpación merece quien así titule, ain reflcxionar, al poeta
eoberano que en todo lo real lo ideal veíal" González Blanco, obra citada ( pág. 373).

"Si leemos detenidamente toda la obra de Campoamor, nos encontramos con un poeta
completamente irreal, abstracto. Contrariamente a lo que le ocurría a Gautier, Campoamor
ea un hombre para quien e[ mundo exterior no exisre. iCaso extraño! Caso quc, instinti-
vamente, sin razonarlo, había de sorprender a una generación ávida dc rcalidad. Para Cam-
poamor no existe ni el color, ní la forma, ní el espectáculo dcl iuundo. Un ejemplo cu-
rioso de lo que clecimos es el poema Co7cin, de Campoamor. Lcamos ese poema, publicado
en 1853. iColónl ( Qué grande y belln asunto para un poeta! Las riberas de España, el
embarque, el mar inmenso y misterioso, el cielo, las inmensas tierras arcanas... EI color,
las formas vivas, lus espectáculos más variados, la luz en todas sus gradaciones se ofrecen
al poeta..." "... Leamos cl libro. ^Qué encontramos en él? Ni rastro de color y de luz. Nada
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de realidad. Nada de eapectáculoa exteriores. Colón, poema admírable, poema hermoaísíme,
ea la obra de un poeta interior, de un poeta -ya tardábamos en decirlo-, de nn pceta
de ideaa q aentimientos. En Colón no encontramos realidad ninguna, ni de Eapaña, ni de
América, ni del mar. Todo lo qne deafila ante nnestros ojos son figuras moralea, senti-
mientoa abatractos; grandes alegorias -la Fe, la Esperanza, la Envidia, la Idolatría, etcf-
tera- llenan las páginas del libro. Y cuando el poeta fíja los ojos en el espectáculo
del mundo, por ejemplo en las nubea, en lae nubea suspensas sobre el vasto mar, ea para
ir peraonificando ea eaas nabca, de formas varíadas, persoaajes de híatoría y di leyen-
da..." Azorin: "Aatorea del aiglo xtx: Campoamor". A B C del 12 de noviembre
de 1922 (pága. 3 y 4). Azorén, que sintetiza con tanta sencillez lo que ya otros dije-
ron, se ocnpa de nuestro poera en varias ocasiones a través de toda su obra. Lo elogia en
"Charivarti '(qne cito de memotia, pues no puedo dar ahora con él) , en "Clásicos y
Modernoa" (Madrid, Renacimiento, 1913: 'El aegundo Campoamor" [págs, 207 a 214]),
y, sobre todo, en "Castilla" (Madrid, 1912), cuando, en aquel espléndido capítulo de
"Las nubeŝ ', acerca de Melíbea y Calísto, contempla el últímo las que pasan. Evoca ahf
Azorín unos versoa de "Colón", ]lamando a su antor "gran poeta" (págs. 96 y 97). Lo

^ menosprecía, en cambio, en "La Voluntad" (Biblioteca de Novelistas del siglo XX. Bar-
celona, I^mprenta de Nenrich y C.a, editores, 1902 [pág. 731]).

Frente a esta coincidencia en la fijación de caracteríatícas, tan sólo Ortega Munilla dis-
crepa, eñ un trabajo ]leno de inexactitudes, de falsas interpretaciones y de superficialidades:
"Lo cierto es que, cansado, ein duda, Campoamor del eafuerzo que para su numen suponía
la abstracción, se lanzó con ansías de enamorado sobre la realídad visible, tangible, ardiente
y palpitante, y, por reproducirla y copiarla con cálido fervor, dió a los Yequeños pcen.as
ese intenso y profundísimo interés que experimentamos todos at recordarlos o al leerlos."
"Discursos leídos ante la Real Academia $spañola en la recepcióñ pública del Sr. D. .Tosé
Ortega Munilla, el día 30 de marzo de 1902." Madrid, Establecimientó tipográfico Suce-
sorea de Rivadeneyra, 1902 (pág. 21) .

(29) "La frase nada hay sublime que no sea breve responde a esa concepción, pot
decirlo así, cónica de la realidad; concepción en virtud de la cual el universo acabaría en
punta, formando en la base del cono el conjunto de hechos particulares; sobre ellos, lar
abatracciones que llamaríamos inmedíatas o de primer grado, luego las abstraccionea de
estas abstraccionea, q a11á en él vértice esa gran abstracción que se llama principio de cau-
saiidad."

Pertenece este gárrafo al conocído libro ^itado ya- de Verdes Montenegro (págí-
nas 33 y 34) . Es obra escrita con sumo cuidado, donde intervino con seguridad Campu-
amor, y no escasamente; aunqué su estilo huya lo chascarrillero dcl del poeta. Verdes ea
con frecuencia justo; en otras ocasiones, elucubrante, y en todas, muy elogioso.

Pero este imbroglio termina confundiendo la poesía con el principio de causalídad...
(30) Clarín: 'Nueva Campaña", ya citada (ver la nota 12), pág. 23.
(31) Ver la nota sobre la cual comienzan las humoradas.
(32) "Las doloras, aunque un poco dadas a la metafísica, son unas composicíones

muy bellas, muy elegantes y muy discretas. Predomina en ellas la imaginación sobre el
aentimíento, y esto es precisamente ]o que las aparta de los lieder alemanes, con los cuales
guardan más de un parecido, Son picarescas, llenas de gracia y donaire, y nos dicen máa
a veces con una mueca que el señor Perier con un discurso. Ríen mucho y lloran algutta
que otra vez. La gente ha dado en decir que tíenen pcxo corazón..." "...Cuando 1eo las
doloras, sin poderlo remediar, me acuerdo de ciertas preciosas jóvenes que, después de dos
o tres acometidas infructuosas de matrimonio, se deciden a tener ojeras y a estar dístraídas
cuando se las habla, plegando sus labios húmedos y rojos con una sonrisa irónica, y
paseando su belleza por teatros y salones con la mísma unción que si mostrasen las tablas
de la ley al pueblo israelita. Aquellas jóvenes no son escépticas; sienten la belleza, sienten
la religión, sienten el arte y sienten el matrimonio. Pero están dcsengañadas." Armando
Palacío Valdés: "Poetas contemporáneos. Don Ramón de Campoamor", en Reuista 6'u-
ropea, Madrid, tomo XTII, Primer semestre de 1879. Númerus 268 -13 de abril- (pá-
ginas 465 a 468) y 271 -4 de mayo- (págs. 568 a 572. Lo citado, pág. 568).
Este ensayo se incluye después en "Nuevo viaje a] Parnaso: Poetas contemporáneos". Ma-
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dríd, Imprenta de la plaza de la Armería, 3, 1879: "Don Ramón de Campoamor" (p5-
ginas 39 a ,66).

(33) Vid. Rafael Pombo: "El Drama Universal", en El Mundo Nuevo, tomo I.
Nueva York, 10 de abril de 1872 (pág, 274).

(34) Vid. Cayetano de Alvear: "La leyendo del Licenciado Torralba y el nuevo
poema de Campoamor", en La Iluatración Española y Americana, Madrid, 1887. Sn-
plemento al núm. XLViI, año XXI. Tomo II, 22 de diciembre (págs. 386 a 391).

( 35 ) En el artículo inícial, "La poesía, desdeñada por la cíenciá '(ver nota 38.
Lo citado, en pág. 30 [39 del libro]).

(36) "Poética", en Obras Completas, edición citada desde la nota 8: "La aatn-
ralídad es una hombría de bien literaría" (tomo III, pág. 365).

(37) "Folletoa Literarioa, VII, Museum (Mi reviata)", citado, pág, 50.
(38) Esta polémica puede aeguirse hoy en libro: "La Metafísica y la poeaía.

Polémica, por D. Ramón de Campoamor y D. Juan Valera", publicado por este último
con pocaa modificaciones (Madrid, Sáenz de Jubera, Hermanos, editores, 1891). Su otí-
gen fué el siguiente:

El 15 de diciembre de 1888 aparece el quincenal E! Ateneo. Reursta científica, lite-
raria y artística, redactado en la docta casa bajo un comité conaultivo que preaidía Cris-
tíno Martos, y del que formaba parte Valera. El prospecto de la revieta afirmaba así:
"Se insertará toda producción referente a cualquier rama de la ciencia, sin desdéñat la
poeaía".

El 15 de enero de 1889 publica Campoamor en La Ilustració» Espoñola y Ameritana
(año XXXIII, núm. 2 de este año) un artículo titulado "La poesía, desdeñada por la
ciencia" (pága. 27 a 30), en que, con e^tílo cuajado de chascarríllos, según teorizaba el
autor, sale en defensa de sus aficiones.

El 15 de marzo contesta Valera, asumiendo, en nombre del comité conaultivo, la res-
ponsabilidad de lo que afirmaron (El Ateneo, núm. 7, págs. 467 a 472).

Replíca Campoamor en La Eapaña Moderna. Xeviata 1óero-Americana. Director-pro-
pietario: J. Lázaro. Año I, núm. 5, mayo de 1889 (este mensual duró has!a diciembte
de 1914. Año 26, ntím. 312). EI alegato ae titulaba: "La poesia, desdeñada por la
cicncia y por la prosa" (págs. 69 a 83). En tal nota, llena de ingenio por^demás, laa
autilezan van aproximándose al discreteo mundano: "..,El aeñor Valera, a quien, como
a una amiga suya y mía, ae conoce que ya ŝólo le divierte lo que ea pecado mortal..."
(pág. 69 [ 70 del libro] ). Tantos malabarismos llevaban a error, y así, se ve precisadu
a rectificar donde había escrito que "la prosa no es arte" (mismas páginaa).

Por la desaparición d¢ E( Ateneo (Ilegó tan sólo al núm. 12, 1 de junio de 1889),
contesta Valera también en La España Moderna, que cobijará ya hasta el final la discusión:
"Sobre lo inútil dc la metafísica y la poesía" (año II, núm. 13, enero de 1890. Pági-
nas 129 a 152).

"I.a metafísica y la poesía, ante la ciencia moderna", es la dúplica de Campoamor
(afio II, núm. 19, julio de 1890. Págs. 133 a 145. Y núm. 20, agosto de 1890. Pági-
nas 155 a 1(>5), Se afirma ahí que "el verso es un arte, y la prosa un ofició' (páRi-
na 140 [ 147 del ]ibro] ) .

Valera termina el amable diacutir: "La metafísica y la poesía. Ultima réplica a Cam-
poamor" (año II, núm. 23, noviembrc de 1890. Págs. ]03 a 132).

Los dos reductos que Valera y Campoamor defendían, clacamente deducidos por los
títulos, discrepaban entre sí tan sólo a fuerza de vigilarse ambos escritores. Ello motivó
la burla apaciguadora de Clarín, quien ya había afirmado públicamente que aquell^s
hombres "tan listos, parecían tontoŝ ': '...Dichos poetas no se deciden jamás a prescindir
de su ingcnio cuando cscriben". "F.nsayos y rcvista ŝ ', citado cn la nota 3(pág. 160).
También se hizo eca de tal actualidad la Pardo I3azán; "Nuevo Teatro Crítico", Año I.
núm. 2, fcbrero dc 1891. Madrid, La España Lditotial: "Una polémi<a entre Valera y
Campoamor" (págs. 31 a 53),

(39) Existió sicmpre cntrc C^mpoamor y Valcra una mutua incomprcnsión desde-
ñona; narmal, tenicndo cn cuenta los credos cstéticos respcctivos. Por eso cxtraña la apre-
ciación de Piñeyro en su buen estudio citado: ",..cl mejor de sus abagados, D. Juan Va-
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lera..." (págs, 261 q 262). Cuando Campoamor fué acusado de plagiario -ver la.
nota 15-, Valera le defendíó, como advertí, de manera sinuosa, poco menos que con-
traproducente. Y, en cambio, en diferentea ocasionea pateatíza au íacapacídad para la va-
loracíón del pceta de "El Licenciado Torralba", ante quien aiente instintivo desdén.
Cuando Menéndez y Pelayo va a opoaítar a la Cátedta de Literatura de la Central, há-
blase de que presida el tribunal que ha de juzgarle D. Juan Valera. Su amígo D. Marce-
lino le ínsta -en carta no conservada- a que acepte, pues el desígnado quiere renunciar
para irse a Siarritz y a Paría, a ver la Ezposícíón... Escribe al opositor tales excusas:
pero: "...el que nombren a Campoamor, que es un bárbaro eztravagante, y además amíga
y enamorado de Sánchez Moguel, me excíta también a aceptar si me nombran, aunque
ya he dicho que no quiero..." "...Aceptaré el cargo, sí es posíble arreg{ar que las oposi-
cíones empiecen en novíembre, y si Campoamor y otros así, poco amigos de usted, son
nombrados del tribunal". Véase: "Epistolario de Valera y Menéndez y Pelayo", editado
por Miguel Artigas y Pedro Sáinz Rodríguez. Madrid, C. I. A. P., 1930 (carta de 14
de julío de 1878, págs. 30 y 3 i). (A Sánchez Moguel, opositor derrotado en aquella
ocaaión, efectivamente muy amigo del pceta asturiano, debemos, entre otros trabajos, un
"Campoamor en ]as literaturas extranjeraŝ ', publicado en Reuista C.'ontemparánea, de
Madrid (año VI, tomo XXVII, mayo-junio de 1880. Págs, I81 a 188).

Por último, pl discurso contestación de Valera en la ya citada recepción académica dt
Ortega Munilia (ver nota 28) es terriblemente injusto con el fallecido Campoamor, en
quien, sin polémíca posíbte ya, se ceba con sutiles aguijones. Acerca de "El Drarna Uni-
versal" y"El Lícenciado Torralba" considera: "Desdíchadamente, recelo yo que me ocu-
rra con los mencionados poemas, así como con los libroa fílosóficos escritos en prosa por
Campoamor, percance parecido al de la mona con ta nuez verde. Y digo parecido y no
idéntico, porque para gustar la interior sustancia nutritiva no hay cáscara amarga que
morder prímero, sino tupido envoltorio de chistes, gudezas, paradojas sutiles y desdeñasus
desenfados, que marean y aturden al par que deleítan, y que nos mueven a exclamar quc,
aun suponienda que Campoamor no sea un muy. profundo filbsofo, es fuerza reconocer
que es el más dívertído, amable, bondadoso y original de todos los humoristas" ( pág." 65 j.
Esa falea benevolencia, esa candidez con que calífica para sí de humorista a Campoamor,
^aos moverán a suponer --como quería Piñeyro- a Valera "el mejor de sus abogados" l

(40) Parece muy lógica en nuestro poeta la afirmación de que "el arte sólo por
el arte es un príncipio de composición que yo no censuro, aunque no es de mi gusto,
profesado por preceptistas de gran méríto" ( "Poéúca", edición citada, p,íg. 304). Y, Sin
embargo, arrebatándose incautamente en pruritos de ,justificación, cuando se le acusó de
plagios, llega a afírmar, como de pasada, el viceversa: "Escribía yo en una polémica
eientífica que se ha hecho bastante célcbre: Soy una pubre abeju lueranu, yue busca aIi-
mento en todos los jardines cedtiuados por la inteliqenciu humrma, y, dundu menos ím-
portoncía de lo que creen algunos u (a originalidad, cuhivo el artc por cl arte, y con el tin
de agrandar los límites del imperio de lu poesíu, q fqlta de pensumcentus propros, tomo
loa ajenoa." ( "La originalidad y el plagio", ídem, pág. 192.) "I"ambién cl ya mencio-
nado Padre De] Valle Ruiz hizo notar esta actitud paradójica dcl autor de las doloras,
en su trabajo "A1 Sr. D. Ramón dc Campoamor. Carta litenria" ("La Ciudad dc Dios"",
vol. eitado, págs. 401 a 4l0). Combate cierta artículo yue, como colofón a su ' l'ortica",
publicó en 1 a España Moderna Campoamor --artículo rcco^ido dcspués cn aqucila obra.
eomo eapítulo: "L,a crítica grande"-, dondc sc decía: "1-us IlUBIt'fS pcnsadures Vallc
Ruiz y Mañé y Flaquer me perdonarán sí les digo yue.., opino yuc, rn curstic,ncs dc artr^.
el arte es lo principal, y que tiene algo de empirismo cl juz};ar una ubra artística desdc un
punto de vísta de moral restringida" (pág. 377 dc la `'1'c^i•tica", cn cdición citada; pa-
ginas 406 a 407 de "La Ciudad de Dios" ).

Otto ejemplo ( Clarín: "Irolletos litcrarios, VII, Muscum ( Mi rcvista)", ya cit.^da):
"Antes nos había descrito, y casí definido, Ia crítica analitica y I,r sintética set^itn í•I

las entiende, y ahora trata de la crítica satírica, comen^ando por supuner quc los críticos
de esta clase tienen cl cntendimiento corto y el alma pequcña. Y añadc: L'n Hernwsrllu
es capaz de ahoyar rrxís genioa en embrión, que f(cares rrwrchitu unu nurhe de hc•luda en
prírrauera. Por muy amigo que yo sea de Campoamor, por muchu yuc lc duicra, admírc
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y respete, no puedo menos de calificar lo que se acaba de leer de verdadero abanrdo. Pri-
meramente, se suponen cosechas de genios que no existen, ni han exiatido, ni acaso pueden,
existir; pero lo peor ea pensar que el genio pueda dejarae ahogar porque un Hermoailla
ponga reparos a la gramática que use. 1DÓnde ha vieto^ el pceta iluatre un aolo genia
ahogado por un retóricot j Valíente genio tendría el pusilánime que se dejara acoquinar
porque le corrigíeran al vocablo! i0 es que llama D. Ramón genioe embrionarioa a esoe
muchachos que le imitan a él y se le van quejando porque nos burlamos de ellosí• Todo-
esto, tomado en serio, no , pasaría de ridícnló '(págs. 41 y 42) .

Adviértase la contradicción entre estas "coaechas de genios" que satiriza Clarín y la
restricción exagerada del número de pcetas que leemos en varíos pasajes de "La metafíaica
y la poesía".

(41) "Todo lo sublime es breve..." "La poesía no consiste sólo en los buenos ver-
sos, sino en los buenos asuntos..." "Sólo el ritmo debe separar el lenguaje del verso del
propio de la prosa..." "La naturalidad en el verso..," "La prosa no es arte..." "La poesía
da el ser a la prosa..." "La prosa^ sin ritmo es una jerga..." "SÓIo el verao es un lenguaje•
perfecto..." "Falsedad del lenguaje poético tradicional..." "La naturalidad es una hombría
de bíen literaria..."

(42) "Algunos críticos, entre otros el ilustrado aeñor Perojo, me han hecho el
honor de encontrar en mí algunas conexiones con el excéntrico Enrique Heine. Efectiva-
mente nos parecemos, según la opinión del señor Perojo, en lo que ae pueden parecer dos:
personas que piensan de una manera inversa. Heine, con su sentimiento algo intelectual.
tiene que realizar fuera lo que piensa dentro; y yo, con mis filosofías, no siempre nece-
sarias, sintetizo en mi cerebro los contrastes que veo fuero. De lo cual resulta que sus
sencímíentos, algunas veces vagos, indeterminados y caprichosos, parecen a muchaa perso-
nas formales verdaderos desvanecimientos de cabeza; mientras que yo, imprimiendo a todas
mis producciones las condiciones personales de mi carácter, suelo degenérar un poco en
maniático." "La origínalidad y el plagio" (págs. 202 y 203).

(43) "Campoamor y Núñez de Arce, que nunca se encuentran ni se .buscan, son
dos reycs solitarios sin súbditos. Los dos aspiraron a fundar escuela, pero a estas horas
ya delxn de esiar convencidos de que estaban ctiando cuervos o grajos, a juzgar por las
canciones de sus diacípulos. Al autor de los Pequeños poemas no le costó gran rrabajo
convencerse de que sus imitadores eran unos majaderos. A1 princípio hasta les daba de
comer y les rcpartía destínos. Lc inundaron la casa y hubo que barrcrlos. Hoy apenas hay
ya pequeñr^s poctas." Clarín: "Mezclilla (Crítica y Sátira)", citada (pág. 359).

Gtmpoamor, efectivamcntc, crcyó mucho tiempo en su cscuela, y le dió estado oficial
en sus cscritos. Véase tambíén ]a nota 26.

(^F4) Ultima vcrsión, cit.ida, pág. 61.




